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Capítulo 1

—Ah, ahora ya estás despierto.

Baromir despertó lentamente con la voz ronca y miró a su alrededor; una anciana se acercó a él mientras yacía en un lecho de paja áspero. Con los ojos vidriosos, se preguntó cómo había llegado allí. —¿Dónde estoy? —le preguntó a la anciana, con el sabor amargo de la cerveza aún en la boca mientras estiraba el cuello.

—¡Estás en la Sábana Santa! ¡Tonto! ¡Te emborrachaste y te desmayaste! —exclamó la anciana, visiblemente molesta por la pregunta. Golpeaba el pie con fastidio mientras esperaba impacientemente a que se levantara.

—Ya veo —dijo, mientras el dolor de cabeza provocado por la resaca se intensificaba al levantarse lentamente de la cama baja. —Debo irme.

—¡Debes irte, pues te has quedado más tiempo del debido! Y eso te costará caro, querido viajero. Una estancia en el Sudario Recóndito no es gratis. —La anciana extendió su mano marchita y expectante, y observó las monedas que colgaban de su bolsa de cuero.

—¿Cuánto? —Baromir buscó tocándose el cuerpo su bolsa de dinero, receloso de su mirada codiciosa. —No podía quedarme mucho tiempo…

—¡Una moneda de oro! —ladró la anciana, ignorando su pregunta. —Debes irte antes del mediodía, y ya son más de las dos y media. Tengo que limpiar y no necesito perder el tiempo con borrachos vagos.

—Ah, ya veo. —Sacando una moneda de oro de la bolsa con el dedo, se la entregó. —Aquí tienes.

—¡Pues vete! —dijo ella, guardándose el dinero en el bolsillo y echándolo.

Aún con resaca y dolor de cabeza intenso, bajó con cuidado las estrechas escaleras y salió de la posada. Demacrado y aturdido, sin más propósito que comer, caminó con paso firme por el sendero que se extendía aproximadamente un cuarto de kilómetro hacia el este, hasta el mercado. Deambuló hasta encontrar la pequeña taberna Molten Ox para comer algo. Consideró brevemente alquilar otra habitación para recuperarse, pero con el dolor de cabeza, no tenía energía para nada más que para atiborrarse de carne jugosa y pan crujiente. Por suerte, tenía suficiente dinero para pagar la cuenta de un pequeño festín.

Siempre había querido visitar la ciudad de Dormir, a unos diez kilómetros al sur de su casa. Armado únicamente con una espada corta y la habilidad para usarla, junto con media docena de runas mágicas que le había dado su padre, Lance Higgenson, estaba seguro de poder protegerse si fuera necesario. Aunque desconocía la efectividad de las runas, ya que su padre se las había dado sin saberlo. Estaba seguro de que Baromir determinaría su valor, pues no había nadie en su pequeño pueblo que pudiera hacerlo. No tenía la magia en alta estima, pero quería brindarle a su hijo la mayor protección posible. A regañadientes, Baromir se dio cuenta de que aún tenía que encontrar a alguien con habilidades mágicas para evaluar su valor, si es que lo tenían. Baromir, al igual que su padre, sentía poco aprecio por la magia y pensaba que quienes la practicaban realizaban un engaño apenas disimulado para aquellos lo suficientemente ingenuos como para creerlo y, por supuesto, pagar. Eran escasos en la provincia de Lagos, lo que hacía la tarea aún más molesta.

Originario de la provincia de Helva, a los quince años Baromir anhelaba viajar. Ahora, con veinte años, había pasado su juventud ayudando a su padre en la granja y finalmente había reunido el dinero suficiente para un viaje. Necesitaba encontrarse a sí mismo, salir de su aldea un par de semanas y ver qué había más allá. A pesar de su avanzada edad, su padre no se opuso a sus deseos, pero le puso un límite de catorce días. Sabía que Baromir necesitaba vagar, pues él mismo había sentido esa misma necesidad en su juventud y no podía negarle a su hijo esa misma oportunidad. Baromir prometió solo una o dos semanas y pronto regresaría con relatos de aventuras.

Por desgracia, como muchos jóvenes inexpertos, Baromir se había emborrachado hasta perder el conocimiento durante los primeros días de su viaje y había llegado a la taberna The Secluded Shroud Alehouse & Inn, donde la anciana lo despertó de forma tan brusca. Pero ahora estaba ansioso por explorar este pequeño pueblo, una vez que se librara de la pesadez que le había provocado esa resaca tan tonta.

Tras conseguir algo de comida caliente en la taberna El Buey Fundido, se detuvo bajo un árbol para escapar del calor sofocante. Se sentó y comió mientras observaba la ciudad moverse a su alrededor. La carne estaba tierna y deliciosa, y agradeció a los dioses que supuestamente lo protegían por haber encontrado semejante manjar. El pan era denso y sustancioso, complementando la carne y absorbiendo los jugos. Saboreó lentamente cada bocado, pues no estaba seguro de si encontraría algo igual de delicioso en el siguiente pueblo. A pesar de los ricos jugos de la sabrosa carne, sentía los efectos de la deshidratación por los excesos de la noche anterior y buscó la posada más cercana para tomar algo.

Recomponiéndose, dejó que el ligero mareo desapareciera y caminó hasta la siguiente posada, saboreando una cerveza u otra bebida para calmar la sed. El bar ya estaba animado; a esas horas de la tarde, suponía que todos estarían ocupados con sus quehaceres, pues eran viajeros cansados como él. Observó al camarero hasta que se acercó y, apresuradamente, preguntando: ¿Un vaso de agua, puede?

El camarero se rió: —¡Pensé que querrías algo más sustancioso! Normalmente no servimos agua, ya que suele sentar mal a la gente, pero como tienes mala cara, puede que tenga justo lo que necesitas.

Ignorando las risas del cliente más cercano, Baromir esperó mientras el camarero entraba en la trastienda. Al mirar a su alrededor, vio que todas las mujeres estaban ocupadas con otros hombres y, mientras la comida le ayudaba a recuperar fuerzas lentamente, sintió una punzada de deseo. Había coqueteado con las chicas de su ciudad natal, pero estas mujeres eran de otra pasta. Todas eran singularmente hermosas, cada una de una belleza excepcional comparada con las mujeres de su ciudad. Baromir, por desgracia, era inexperto en asuntos amorosos; aún no había tenido una mujer en su vida y definitivamente quería acostarse con una antes de regresar para que su padre dejara de insistirle en que se convirtiera en un hombre. Pero sus intereses actuales se centraban en viajar, aunque eso no le impediría probar suerte con alguna mujer que le guiñara un ojo. Al volverse hacia el camarero, este le ofreció una taza de agua fresca y espumosa.

—De mis reservas personales, solo una moneda de plata por las molestias, amigo.

Agradecido por lo que supuso que era agua limpia, Baromir encontró una moneda de plata y se la lanzó al camarero. —Aquí tiene y muchas gracias, señor. Tomó el agua, buscó una mesa libre y se sentó. A pesar de un ligero sabor a hierro, el agua estaba fresca y se sintió revitalizado al beberla. Pensando distraídamente qué hacer a continuación, dejó pasar los minutos; el sabor a hierro se instaló en su boca, pero aún se sentía fresco. Se puso de pie, agradecido de que el mareo no hubiera regresado, dejó la taza donde estaba y salió de nuevo al calor abrasador. Comprobando que ningún ladrón le hubiera robado la bolsa de dinero, pensó en qué podría hacer que mereciera la pena contarle a su padre, no solo emborracharse las primeras noches, que lo echaran de una habitación y beber agua a tragos en una posada cuyo nombre ni siquiera se había molestado en leer. Este era un lugar para recordar, pues lo salvó de la deshidratación: la Posada Sunsplash. Regresó al Buey Fundido y encontró el mismo árbol para descansar un poco más a la sombra y esperar a que pasara el calor. Al mirar a su alrededor, sus ojos se posaron en la Taberna del Dragón Hueco. ¡Esto podría ser una señal!, pensó. Había oído muchas historias sobre dragones, aunque no tenía ni idea de dónde encontrar uno, y mucho menos de cómo cazarlo y matarlo para enriquecer una leyenda. Descartó la idea de inmediato, pues sentía que la esgrima que su padre le había enseñado tal vez no estuviera a la altura de semejante reto. Suspirando, se recostó y digirió su comida, mientras sus pensamientos vagaban sobre las posibilidades que se le presentaban.

 

⚔ ⚔ ⚔

 

Lorna se dirigió al otro lado de la barra mientras recogía las tazas tiradas en las mesas y las colocaba en su bandeja. Con tan solo diecinueve años, llevaba un tiempo viviendo sola y, a diferencia de Baromir, no tenía intención de volver a casa.

Había conseguido trabajo como camarera en la posada local Sunsplash Inn, un empleo que detestaba en parte cada día. El sueldo era decente, pero los clientes no. Los hombres la manoseaban constantemente, mirándola como una conquista en lugar de un ser humano. Se movía con seguridad por el bar, manteniendo hábilmente su esbelta figura fuera del alcance de los clientes indiscretos. Sin duda, había aprendido a ser asertiva en poco tiempo, para disgusto de ellos. Las otras mujeres la comprendían y empatizaban con ella, e incluso la salvaron de un hombre que había bebido demasiado y trató torpemente de proponerle matrimonio. Su negativa lo enfureció, pero afortunadamente otros clientes lograron reducirlo. Lo que no sabían era que ella era una aspirante a maga y tenía un hechizo de bola de fuego preparado para someterlo, pero agradeció los refuerzos para no revelar sus secretos.

Era un día típico en la posada, y ella se preparaba para el final de su largo turno. Pasaba horas atendiendo las mesas y nunca se equivocaba con un pedido; claro, la mayoría de los clientes pedían cerveza, algo fácil de recordar. Con eso pagaba las cuentas, y calculaba que en un año tendría ahorrado lo suficiente para matricularse en la Universidad Mágica de Lagosia. Quería perfeccionar su técnica como maga y, en sus ratos libres, estudiaba hechizos a su antojo. Hasta el momento, solo dominaba el hechizo de bola de fuego y el escudo defensivo, dos hechizos que le habían resultado muy útiles en este pueblo.

—Ya es hora de que termine tu turno, cariño —dijo Rickard haciéndole un gesto.

Rickard, el camarero, era el único al que se le permitía llamarla “cariño”, pues tenía un aire amable y paternal y nunca había intentado propasarse. Se dirigió a la trastienda, ingeniosamente escondida, reservada para los empleados de la posada, mientras algunos de ellos se movían por allí, preparándose para el turno de noche. Suspiró aliviada al sentarse; le dolían los pies después de trabajar todo el día, pero se alegró de que aún quedara algo de luz. Prefería el turno de día, ya que le daba tiempo para practicar sus hechizos.

A veces, soñaba despierta con conocer a un mecenas fascinante con quien pudiera conectar tanto mental como mágicamente. Un mago consagrado, de mirada penetrante y varita experta. Un hechicero ingenioso con quien perfeccionar sus habilidades y desarrollar su talento innato mientras viajaba por el mundo y vivía aventuras indescriptibles. Su padre se oponía a su independencia; creía que las mujeres debían casarse a los catorce años y tener hijos con algún patán irreflexivo, sin abandonar jamás el hogar. Desde luego, no se ponían de acuerdo en ese tema.

Optó por calmar su sed con un poco de agua fresca de manantial, dejándola correr por su garganta y luego secándose el sudor de la frente. La mayoría de sus compañeros de trabajo preferían la cerveza porque era más segura, pero ellos tenían la suerte de tener un manantial secreto cerca, y ella personalmente traía dos cubos cada mañana para guardarlos en el sótano y así tener agua fresca durante olas de calor como esta. Hoy era día de pago, así que esperó a Rickard en lugar de irse después de que el dolor en sus pies disminuyera lo suficiente como para poder hacer el corto trayecto a casa. Tenía que pagar el alquiler de la pensión y apreciaba mucho la pequeña habitación privada que tenía.

—¿Y cuál es el plan para mañana? —preguntó cuando Rickard entró en la habitación. Tenía curiosidad, ya que mañana era su día libre.

—Trabajar en el bar, cariño, ¿qué más se puede pedir? —dijo Rickard con una leve sonrisa mientras sacaba su bolsa de monedas y le entregaba a Lorna su sueldo.

—Tu… —Lorna sonrió con picardía mientras guardaba el dinero en su bolsa de monedas. —¡Mañana voy a aprender un nuevo hechizo!

—¿En serio? Te gusta la magia, ¿verdad? No podía creer que una de sus mejores camareras practicara magia. Para él, la magia y todo lo que conllevaba era una forma avanzada de engaño. Pero era su mejor empleada, así que le seguía la corriente.

—Sí, señor —dijo Lorna mientras se ponía de pie, bebía el último sorbo de agua y dejaba la taza para lavar. —Nos vemos el viernes bien temprano.

—Diviértete con todo eso… —Rickard hizo un gesto de desdén mientras se sentaba a contar el dinero de las ventas del día.

—¡Claro que sí! —exclamó por encima del hombro al salir de la habitación. Sin mirar atrás, abandonó la posada, por fin libre para hacer lo que quisiera con la poca energía que le quedaba. Mientras caminaba por el sendero, con el estómago rugiendo y suplicando sacar las monedas recién ganadas de su monedero, vio, o, mejor dicho, sintió algo extraño al pasar junto a un joven que descansaba cerca del camino. Parecía cansado, pero ella tenía un presentimiento sobre él; también le gustaba la forma en que se recostaba despreocupadamente contra el árbol, con sus fuertes antebrazos bronceados cruzados sin apretar delante de ella mientras observaba a los lugareños en sus rondas diarias. Tenía el pelo oscuro y espeso, que caía en ondas enmarcando un rostro bastante atractivo. Había algo magnético en él.

Armándose de valor, decidió acercarse. —Disculpe… ¿por casualidad lleva una runa en su bolsa? —preguntó, sintiendo aún esa extraña atracción.

Entrecerrando los ojos a través de la sombra del árbol, Baromir levantó la vista y dijo con cautela: —¿Cómo lo supiste? Al observar a la joven que tenía delante, notó que era bastante atractiva.

—¿Puedo ver tu bolso? —preguntó, dándose cuenta entonces de lo mal que debía sonar. —¡No soy una ladrona! —exclamó tímidamente, y extendió la mano para presentarse. —Soy Lorna y sé algo de runas ¿sabes?, y hay una que me llama desde tu bolso. Sé que esto puede sonar tonto, pero necesito verla.

Baromir la examinó de nuevo; parecía de fiar, pero entonces su bolsa estaba llena de todas las monedas que tenía. Se aferró a su bolsa y sacó unas runas, ofreciéndoselas a ella. Al menos, si ella se las robaba, no se quedaría sin comida ni alojamiento durante el resto de su viaje.

Ella sonrió y tomó las runas que él le ofreció, examinándolas y clasificándolas cuidadosamente. —Esa no hace nada… Al examinar la siguiente, negó con la cabeza. —No, esta también es inerte. ¿Supongo que no tienes más?

Era atrevida, eso sí. Pero esa audacia lo excitaba, al igual que su sola presencia. Sus ojos brillaban de interés, sus suaves labios de capullo de rosa se entreabrieron con expectación. Su brillante cabello castaño, ligeramente dorado, estaba recogido a medias y dejaba que los mechones restantes cayeran sobre sus hombros. Los suaves rizos se dirigían, al igual que sus ojos, hacia su escote. Notó que vestía ropa de camarera; su corsé estaba diseñado para realzar sus atributos, y se alegró de haberla encontrado aún con el uniforme puesto.

—Solo la última. Al sacar la última runa, vio el brillo en los ojos de Lorna mientras se la entregaba, rozándole accidentalmente la mano y sintiendo una leve descarga eléctrica. —Por cierto, soy Baromir…

Sin darse cuenta, ignoró su presentación. Una vez que tuvo la runa en la palma de la mano y sintió su poder con intensidad, abrió los ojos de par en par, pero rápidamente contuvo su reacción. La piedra contenía un poderoso hechizo defensivo y se preguntó si él era consciente de su potencia. Lo miró y le preguntó: —¿Sabes qué hace esta runa?

—No, no sé qué hacen. Mi padre me los dio antes de que me fuera de casa por si podían ayudarme en mi viaje, pero él tampoco sabía nada de sus poderes explicó. —¿Puedes ayudarme?

Tras devolverle la runa, se encogió de hombros. —Supongo que ayudarte no estaría mal. Dado que hay algunas personas por aquí a las que les serían útiles… diría que es bastante necesario que conozcas sus poderes. ¿Has comido?

—Me muero de hambre —mintió Baromir.

 

⚔ ⚔ ⚔

 

Con Baromir siguiéndola, entró directamente en la taberna El Buey Fundido. El posadero lo miró con curiosidad mientras él pedía otra ración de la exquisita carne y el pan grueso, apenas una hora después del festín anterior. Ella lo condujo a una mesa apartada al fondo, lejos de las miradas indiscretas, y comenzó a comer de inmediato. Él dudó, con el estómago ya tan lleno, y esperó que ella no notara lo despacio que comía.

Tras unos diez minutos de silencio mientras cenaba, con el apetito finalmente saciado, dijo: —Ahora que hemos descubierto qué runa es mágica, ¿qué te parece si averiguamos cómo activarla? Podría ser útil en tus viajes. ¿Puedo verla otra vez?

Tras entregarle la runa mágica a Lorna, la observó mientras la examinaba y, después de unos instantes, le preguntó qué le parecía.

Estudió la runa con atención, intentando descifrar la magia que contenía, pero sin llegar a traducirla por completo. —Es un poco complicada y me llevará tiempo averiguar cómo usarla mejor. Supongo que no tienes que ir a ningún sitio, ¿verdad?

Negando con la cabeza, se encogió de hombros. —Tengo mucho tiempo libre. No mencionó que solo estaría de viaje unas pocas semanas, pero ¿por qué limitar el tiempo que pasaría con una joven tan fascinante? Su padre seguramente lo entendería.

Concentrándose en ello, suspiró con frustración al no poder discernir de inmediato su longitud de onda. —No debería tardar mucho, me revelará sus secretos a su debido tiempo.

—¿Cuánto tiempo crees que tardará?

—No estoy del todo segura, ¿un día o algo así? ¿Si acaso? —No mencionó que era una aspirante a maga y que había tenido que estudiar bastante para descifrar esa enigmática runa. Esperaba que solo le llevara ese tiempo.

—Ya veo, ¿supongo que no podrías enseñarme el lugar? ¿O requerirá toda tu atención?

—Requerirá toda mi concentración —afirmó, sin apartar la vista de la runa. No podría dejar de obsesionarse con ella hasta resolver su misterio. Por suerte, tenía todo el día siguiente para concentrarse. El diseño de la runa le parecía asombroso; no era demasiado complicado, pero sin duda era una obra de arte. Murmurando para sí misma lo maravillosa que era, ignoró a Baromir y la estudió. —Te avisaré cuando la resuelva, ¿dónde te hospedas?

—Ahora mismo no me quedo en ningún sitio, ¿me recomiendas una buena posada? El posadero de la anterior… fue un poco brusco. Sin mencionar que se había quedado más tiempo del debido, tampoco comentó que, tontamente, había pasado los últimos días demasiado borracho como para no prestar atención a las normas de la casa.

Sin dejar de mirar la runa, se encogió de hombros. —Puedo recomendarte el Sunsplash Inn; es el mejor bar de la ciudad y tiene habitaciones decentes para el viajero cansado.

¿Sunsplash? Lo buscaré.

—Está justo al este de aquí, es imposible no verlo. No quería mencionar que era donde trabajaba, pero mañana no estaría por allí para encontrarse con él. Esperaba poder descifrar rápidamente la runa y que él pudiera seguir su camino.

—Ehm, ¿hacia dónde está el norte?

Apartándose de la runa, se puso de pie y señaló hacia la posada. —Por ahí. Rápidamente volvió a estudiar la runa, pero lamentablemente perdió el hilo y tuvo que empezar de nuevo. Poco a poco, la runa comenzaba a descifrarse, aunque lentamente, y apenas lograba interpretar el mensaje.

—Me retiro ahora y voy a registrarme. —Baromir se puso de pie y se dirigió al Sunsplash Inn, esperando que tuviera mejor administración. Antes de levantarse de la mesa, la miró, dándose cuenta de que no sabía cuándo volver al día siguiente. —¿Cuándo y a dónde debería ir mañana?
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